
YO COMO TOMÃ?S

DescripciÃ³n

HASTA NO VER NO CREER

â??Yo como TomÃ¡sâ??. No sÃ© si has escuchado esa expresiÃ³n: ante una noticia buena, una
noticia demasiado buena que hasta parece irreal, uno responde: â??Yo como TomÃ¡sâ??. Hasta no
ver, no creer.

ImagÃnate que llegan tus compaÃ±eros de clase, una materia dificilÃsima, el examen tremendo,
llegas y tus compaÃ±eros te dicen: -Ey, el profesor dijo que los que han entregado todas sus tareas,
exentan del examen. Y tÃº dices: -Caray, esa es una noticia buenÃsima. Pues yo como TomÃ¡s, hasta
no ver, no creer.

O que llegas a la chamba, a la oficina, y te dicen tus colegas: -Oye, vino el jefe y nos anunciÃ³ que
van a aumentar un 15% nuestro sueldo, porque hemos trabajado muy bien, como un premio. No, pues
como TomÃ¡s. O llegas a tu casa y tus hermanos te dicen: Oye, papÃ¡, dijo que vamos a ir de
vacaciones a ese lugar que siempre has deseado ir, que desde chiquito imaginas, yâ?¦ pues yo como
TomÃ¡s: hasta no ver, no creer.

NO ESTABA PRESENTE

Es porque TomÃ¡s, uno de los apÃ³stoles, no estaba presente cuando JesÃºs se apareciÃ³ despuÃ©s
de resucitar. JesÃºs muriÃ³ -JesÃºs, que es verdadero Dios, verdadero Hombre-, muriÃ³ por nuestros
pecados en la cruz. Lo vieron muerto y dijeron: -Pues esto ya se acabÃ³, porque ya muriÃ³. Ya
despuÃ©s de la muerte, Â¿quÃ© mÃ¡s podemos esperar?

JesÃºs les habÃa dicho -TÃº, SeÃ±or, les habÃas dicho- que ibas a resucitar. Se lo dijiste varias
veces a los apÃ³stoles, pero ellos no entendÃan. Y resucitaste. Â te apareciste varias veces: te
apareciste a las santes mujeres, te apareciste a los apÃ³stoles, pero no estaba TomÃ¡s. Â sus
compaÃ±eros le dicen cuando lo ven: –

Â¡TomÃ¡s, TomÃ¡s, una muy buena noticia! JesÃºs resucitÃ³, como lo habÃa dicho. Y se apareciÃ³,
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estÃ¡bamos aquÃ y apareciÃ³. Las santas mujeres tambiÃ©n le dicen: Â¡TomÃ¡s, JesÃºs resucitÃ³! Lo
vimos, lo abrazamos, vimos las marcas de los clavos en sus manos, en sus pies. Y Ã©l: â??Si no veo
las llagas y no meto mi dedo en el orificio de los clavos y mi mano en su costado abierto, no voy a
creerâ??. (Jn 20, 24).

Si no veo, no voy a creer. AsÃ se puso TomÃ¡s. Y nosotros, que conocemos la historia, que estamos
desde fuera como unos espectadores, podemos decir: -QuÃ© necio TomÃ¡s, si le estÃ¡n diciendo que
resucitÃ³. Y sÃ, resucitÃ³, sÃ se le va a aparecer a Ã©l tambiÃ©n. De hecho, se le aparece el SeÃ±or
y TomÃ¡s dice:

â??Â¡SeÃ±or mÃo y Dios mÃo!â?? (Jn 20, 28).

â??TomÃ¡s, ven aquÃ, trae tu dedo y mÃ©telo aquÃ en el agujero de los clavos; trae tu mano y
mÃ©tela en mi costado, y no seas incrÃ©dulos, sino fielâ??. Y Ã©l dice: Â¡SeÃ±or mÃo y Dios mÃ
o!â?? (Jn 20, 27-28). haciendo esa declaraciÃ³n en la divinidad de JesÃºs.

CREER EN LAS VERDADES DE FÃ?
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QuÃ© bonito, porque TÃº, SeÃ±or, conoces nuestra debilidad, conoces que nos cuesta creer, que
quizÃ¡ a veces hemos sido engaÃ±ados y que no nos la creemos tan fÃ¡cil. Desde fuera, podemos
juzgarlo: Â¿Por quÃ© no crees? Cree. Como cuando vemos una pelÃcula, que el protagonista no se
da cuenta que el asesino estÃ¡ detrÃ¡s de la puerta y nosotros sÃ nos damos cuenta: Â¡Ey!Â¡AhÃ
detrÃ¡s! Â¡AhÃ detrÃ¡s! Â¡Date cuenta! Â¡Date cuenta! Pues asÃ tambiÃ©n los santos pueden
decirnos en el cielo: Â¡Ey! TÃº, cristiano, cree.

Cree en el testimonio de la Iglesia; cree en las verdades de fe, que tu vida se adecÃºe a esasverdades
para que seas mÃ¡s feliz, para que vivas mÃ¡s libre; para que estÃ©s mÃ¡s contentosiempre, porque
Dios te quiere tremendamente; para que te des cuenta que Dios estÃ¡ muy cerca yque nos quiere, y
nos quiere comunicar una cantidad de bienes y de gracias infinita, porque es sumisma vida divina.

A veces nosotros podemos ser tambiÃ©n un poco necios ante las verdades de nuestra fe. Por
ejemplo, que JesÃºs estÃ¡ presente en la EucaristÃa. Eso lo hemos escuchado siempre. Hicimos
nuestra Primera ComuniÃ³n, nos preparamos, nos compramos un traje o un vestido nuevos, y fuimos
a la Primera ComuniÃ³n y vamos a misa los domingos y comulgamos cuando estamos bien
preparados. Pero, SeÃ±or, TÃº estÃ¡s ahÃ en la EucaristÃa, vivo, y estÃ¡s siempre en el Sagrario, y
estÃ¡s para que vayamos a hablar contigo, para que vayamos a visitarte, para que vayamos a que nos
digas tantas cosas tan hermosas que nos quieres decir y nos bendigas.

CUERPO DE CRISTO

Â¿CÃ³mo estÃ¡ mi fe en la EucaristÃa? Si no voy a misa todos los dÃas, puedo proponerme el ir a
visitar al SeÃ±or al Sagrario, a la iglesia donde estÃ¡ el Sagrario, donde Ã?l estÃ¡ ahÃ presente. Ir
todos los dÃas, aunque sea un ratitopara saludarlo, a hacer la genuflexiÃ³n, ese acto de adoraciÃ³n
con la rodilla derecha hasta el suelo. No tengo que persignarme cuando hago ese gesto, no es
necesario.

Son gestos distintos no van juntos (pueden ir juntos, pero no necesariamente). Hago la genuflexiÃ³n:
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la rodilla derecha hasta el suelo, mirando al Sagrario y diciendo: â??JesÃºs, te adoro. Creo que estÃ¡s
realmente presente en la EucaristÃaâ??. Hacer una visita o estar ahÃ unos 5 minutos, 10 minutos.

Si eso yo lo hago, puedo proponerme ir a misa algÃºn dÃa extra entre semana, ademÃ¡s del domingo.
Si voy todos los dÃas, puedo proponerme prepararme mejor para la misa, o despuÃ©s de comulgar,
quedarme un ratito en acciÃ³n de gracias, porque sÃ© que la hostia donde estÃ¡ el cuerpo de Cristo,
su sangre, su alma y su divinidad, permanece en mÃ, en mi cuerpo, en mi estÃ³magoâ?¦dentro de mÃ
, en el centro de mi cuerpo, un ratito. En lo que esas especies eucarÃsticas permanecen ahÃ estÃ¡
JesÃºs tambiÃ©n con su cuerpo dentro de mÃ. Â¡Es una maravilla!

DIOS ES EL CENTRO DEL ALMA

SeÃ±or, aumÃ©ntame la fe. JesÃºs estÃ¡ en la EucaristÃa. JesÃºs estÃ¡ tambiÃ©n dentro de
nosotros. Es otra verdad de fe. Si estamos bautizados, el EspÃritu Santo entra a vivir en nuestro
interior y ahÃ estÃ¡.

Hace unos dÃas leÃa sobre la doctrina de san Juan de la Cruz, y Ã©l dice una cosa muy bonita de
Dios dentro de nosotros. Te voy a leer un par de pÃ¡rrafos. â??Juan de la Cruz, en la lÃnea del
maestro Eckhart -que es un gran mÃstico medieval- y los mÃsticos franciscanos del recogimiento,
invita a lograr la reflexiÃ³n de las potencias al centro o sustancia del alma.

Para que el hombre logre la uniÃ³n con Dios necesita recoger los sentidos y potencias al centro.
Describe este fenÃ³meno como un embebecimiento, un anihilarse, un congregarse en lo mÃ¡s interior
y recÃ³ndito de la persona. Proceso de interiorizaciÃ³n y simplificaciÃ³n hacia el yo esencial y
originario, hacia el punto de arranque de las fuerzas del hombre, aÃºn no diversificadas en sentidos y
potencias. SÃ³lo ahÃ es posible la uniÃ³n de esencia a esencia, de sustancia a sustancia, de Dios solo
y el alma sola. El centro o corazÃ³n es el punto de concentraciÃ³n del hombre que, lejos de
despersonalizarlo, lo aclara, lo unifica y le da plenitud.

El centro de la tierra se encuentra en medio de la misma; elcentro del alma es Dios. Cuando llegue a
Ã?l, segÃºn toda su capacidad de ser y fuerza de operaciÃ³n e inclinaciÃ³n, el alma habrÃ¡ alcanzado
su Ãºltimo y mÃ¡s profundo centroâ??.

(SADA Ricardo, Para este fin de amor fuimos criados, vida y doctrina de San Juan De La Cruz, Yaye
libros, 183-4).

DIOS CENTRO DE NUESTRA ALMA

Me encantaron estas palabras. Yo nunca habÃa imaginado: el centro del alma es Dios. Hace rato
decÃamos que Dios estÃ¡ al centro de nuestro cuerpo cuando lo recibimos en la ComuniÃ³n, su
cuerpo estÃ¡ dentro de nosotros. Pero Dios habitualmente estÃ¡ dentro de nosotros. Ã?l es nuestro
centro. Si conseguimos llegar a Ã?l dentro de nosotros, pues ya conseguimos el fin para el cual fuimos
creados.

Bueno, pues eso es la oraciÃ³n. Es lo que procuramos hacer ahora, en estos 10 minutos y en otros
momentos de recogimiento.

Dios estÃ¡ presente en la EucaristÃa. Dios estÃ¡ presente en nosotros. Dios estÃ¡ presente en los
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demÃ¡s. TambiÃ©n vivir la caridad, ya se nos acabÃ³ el tiempo, pero tambiÃ©n es otro tema
Â¿CÃ³mo tratamos a los demÃ¡s? Â¿CÃ³mo procuramos ayudar a los demÃ¡s? Sobre todo a los
mÃ¡s necesitados. Pues que nuestra vida de fe tenga esas consecuencias prÃ¡cticas. Se lo pedimos a
la Virgen porque nos cuesta.

Madre nuestra, ayÃºdanos a tener una fe mÃ¡s grande para que en nuestra vida se refleje que Dios
estÃ¡ cerca de nosotros y que lo sabemos, y eso nos llena de alegrÃa.
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